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Con este primer número de la revista «Pediatría de Méxi-
co» se inicia también esta Sección dedicada a la Metodolo-
gía de la investigación y sus áreas afines con un enfoque
pediátrico.

En esta Sección de cada número de la revista se presen-
tará una revisión breve pero práctica de diversos temas re-
lacionados con la investigación clínica; el primero de ellos,
a manera de introducción, lleva por título: «Importancia de
la investigación en pediatría». A continuación se presentan
tres razones que sostienen esta afirmación.

1. La investigación es primordial para el avance de
cualquier ciencia. Cualquier área del conocimiento huma-
no, y esto incluye a la Pediatría, avanza sólo por medio de la
investigación, que es esencial para la generación de cono-
cimiento en todas las esferas de la vida humana. Ésta es la
principal razón para hacer investigación en Pediatría, por-
que la producción de conocimiento propio es el único me-
dio disponible para alcanzar la independencia en cualquier
área: intelectual, científica y tecnológica. Con la utiliza-
ción del método científico como herramienta se puede ge-
nerar conocimiento válido sobre la patología local, sobre
los factores de riesgo o pronóstico locales, sobre la utilidad
diagnóstica local y sobre la eficacia local de la terapéutica,
entre otros. Todo esto debe redundar en la independencia y
es la única manera de tener impacto en la normatividad
local, nacional e internacional. Sin hacer a un lado la infor-
mación generada por otros, es la forma de dejar de depen-
der del conocimiento generado en otras latitudes y dar a
luz el conocimiento que nos permita producir guías clíni-
cas locales o nacionales que estén fundamentadas en el
conocimiento de nuestros niños.

2. La investigación es un quehacer universal. El hom-
bre es un ser reflexivo, pero además tiene a su disposición
el método para hacer investigación. Si definimos a la in-
vestigación como el acto de indagar, reunir datos, ampliar
los conocimientos, o descubrir algo, entonces todos ha-
cemos investigación. Es una realidad que desde pequeño
el hombre investiga lo que le rodea. En consecuencia se
puede afirmar que la investigación es la herramienta para
conocer lo que nos rodea y su carácter es universal.1 Cien-
cia, por otro lado, es el «conocimiento racional y siste-

mático, generado del estudio de la realidad que nos ro-
dea, a través de la investigación científica».2 Se hace ne-
cesario, así, definir lo que es investigación científica como
el «proceso mediante el cual se manejan objetos, concep-
tos, símbolos, con el propósito de obtener un conocimiento
sistematizado», o como «la búsqueda sistematizada y ob-
jetiva de hechos, leyes, teorías o de una explicación, pre-
dicción o descripción de fenómenos».3 Se puede afirmar,
por lo tanto, que la investigación científica es organiza-
da, rigurosa y hecha cuidadosamente, que además es sis-
temática, empírica y crítica.4 Cada una de estas caracterís-
ticas de la investigación científica dependen del método,
porque el conocimiento sobre cómo se alcanzan las inter-
pretaciones es fundamental para saber si éstas son ade-
cuadas o no.4,5 Es decir, la validez del conocimiento obte-
nido depende del método utilizado para obtener dicho
conocimiento.5,6 Y como método es el procedimiento para
organizar los pasos y facilitar la obtención de resultados
coherentes en la investigación; entonces,6 lo que estare-
mos revisando en esta Sección serán las partes del méto-
do, es decir, los pasos requeridos para la obtención de
conocimiento válido.

3. La situación de la investigación médica en México.
La investigación es también una prioridad en cualquier
sociedad del mundo, ya que forma parte de un continuum
entre la docencia y la asistencia médica. Sin embargo, debe
reconocerse que en la práctica en México, este continuum
no ocurre en la proporción y calidad necesarias. Las causas
son múltiples, partiendo desde el hecho de que aunque los
principios de la metodología científica están implícitos en
una gran parte de la enseñanza clínica actual, no son parte
formal de la mayoría de currículos médicos6 y aunque está
cambiando, existe un déficit en los planes de estudios uni-
versitarios. Posteriormente, en el postgrado, maestría o doc-
torado con frecuencia se ve a la investigación como un
requisito para graduarse o alcanzar el grado o título, en
lugar de ver a la investigación como parte de un todo en la
que el médico debe participar en forma activa durante toda
su vida profesional. Es indudable que hace falta más apoyo
en diversas áreas para la formación de investigadores, espe-
cialmente de investigadores clínicos. Estas áreas incluyen
no sólo el nivel gubernamental y los problemas de finan-
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ciamiento, sino también la falta de interés con respecto a la
investigación de muchas de las Sociedades Médicas del
país.7,8

Éstas son sólo tres de las razones para esta Sección de
nuestra Revista, cuyo objetivo es proveer al lector herra-
mientas sencillas pero prácticas que le puedan ayudar a la
obtención de un conocimiento racional y sistemático a
través de la investigación dentro de la práctica clínica que
realiza. La visión incluye el iniciar así un foro abierto en el

cual el pediatra que desea hacer investigación pueda apo-
yarse recibiendo asesoría, desde la concepción de la pre-
gunta de investigación, pasando por la elaboración del pro-
tocolo, hasta su culminación en un manuscrito para su
publicación, cuya información pueda ser usada por otros
pediatras en su práctica clínica y como base para futuros
trabajos de investigación.

Porque una cosa es segura: existe una gran cantidad de
trabajos de investigación terminados pero archivados en
escritorios, bibliotecas y estantes, esperando ver la luz.
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